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La catástrofe
Pocas catástrofes han impresionado tanto á 

la opinión pública como la que produjo el hun­
dimiento de la colosal techumbre del tercer 
Depósito. Y  es que el instinto popular no se 
había engañado señalando ese lugar, hoy de 
trágico recuerdo, como un sitio funesto, donde 
el abandono, la codicia criminal, la falta de 
previsión, las más graves responsabilidades 
venían preparando la terrible desgracia

Publicadas amplias informaciones en todos 
los periódicos; lanzado por las multitudes, aira­
das, el grito de protesta, sólo nos resta hacer 
á nuestros lectores una síntesis del suceso, 
intentando ordenar los hechos entre la abun­
dancia de informes vagos y  contradictorios.

La catástrofe se produjo á las siete de la 
mañana, escuchándose un gran ruido, seguido 
de inmensa polvareda que se elevaba en el es­
pacio y  alarmó con el pánico de lo descono­
cido á los vecinos de los Cuatro Caminos.

Rápidamente acudió todo el vecindario, vién­
dose con espanto que se había desplomado 
toda la techumbre del nuevo Depósito de las 
aguas.

El hundimiento era completo, siendo su sue­
lo un informe montón de escombros, bajo los 
cuales estaban las víctimas.

Muchos obrer os heridos se revolvían entre 
las ruinas, lanzando gritos desgarradores y  
haciendo esfuerzos desesperados para levan­
tarse y  huir.

Cuando el polvo se fué 
disipando en la atmósfera, 
empezaron los p r im eros  
trabajos de salvamento, 

Decíase que había gran 
número de obreros sepul­
tados bajo la techumbre, 
y  los lamentos de muchos 
de ellos excitaba la valen­
tía de cuantos habían acu­
dido á prestarles socorro.

Todo el personal del Co­
legio d e l P o r v e n ir ,  de 
jóvenes protestantes, acu­
dió á prestar su concurso, 
y  conduciendo al edificio 
Que tienen en la calle de 
Bravo Murillo, próximo al 
luear del siniestro, á gran 
núm ero de heridos que 
fueron sacados de los es­
combros, dos de los cuales 
fallecieron al ingresar en 
aquel improvisado hospital.

La primera autoridad que 
se personó en el sitio de 
la catástrofe fué el minis­
tro de la Guerra, general 
Mart'tesTii. quien utilizan- 

'  do el trléfono ordenó que
inmediatamente acudiera \ 

los regimientos de ingenieros, de zapadores y  
el de ferrocarriles, con el material necesario.

También ordenó que varias secciones de lo ; 
distintos regimientes que componen la guami 
ción de Madrid, incluso los de caballería, acu­
dieran en traje de faena con picos y  palas.

Las secciones sanitarias, con todo su mate­
rial de coches, botiquines; médicos y  practi­
cantes, llegaron de igual modo para contribuir 
al trabajo de la Cruz Roja y  del personal de 
las Casas de Socorro.

Eli espectáculo del sitio de la catástrofe era 
imponente, produciendo tan hondas sensacio­
nes que resisten toda descripción.

Hierros retorcidos, columnas destrozadas, 
los restos del inmenso enrejado forman un con­
junto informe, espantoso, por donde miles de 
personas andan en todas direcciones buscando 
á las víctimas.

En los primeros momentos hubo mucha con­
fusión, hasta que se organizaron los trabajos 
de cala en todo el terreno para ver dónde esta­
ban los obreros heridos ó muertos.

La tupida red de fuerte alambre que soste­
nía el cemento del tech i fué una de las gran­
des dificultades de los trabajos de salvamento, 
habiendo necesidad, para cortarlo, de tijeras 
especiales.

Ninguno de los heridos se daba exacta cuen­
ta de la catástrofe; uno de ellos decía:

«Caminaba hacia una de las bóvedas condu­
ciendo una carretilla de tierra. De repente es­
cuché un ruido atronador y  me vi rodeado de 
una nube de polvo, notando que el piso se 
hundía bajo mis pies. Después no me di cuenta 
de nada hasta que salí á la superficie.»

LA COMITIVA OriClAL EN EL ENTIERRO UE LAS VICTLM iS

l

LOS c a d á v e r e s  de l a s  v íc t im a s  en  e l  d e pó s ito  d e l  c e m e n te r io  d e l  este

L.as escenas más desgarradoras aumentaban 
d tristeza del cuadro sombrío. Madres, espo­

sas, hijos, corrían enloquecidos, de un lado 
para otro, prorrumpiendo en gritos de dolor y  
bañados en lágrimas.

Como la noticia circuló pronto por todo Ma­
drid, un público iomeaso afluyó ai sitio de la 
catástrofe, coronando las colinas que lo rodean 
para presenciar los trabajos de salvamento y  
extracción de cadáveres.

El Gobernador civil estivo desde los pri­
meros momentos disponiendo el servicio de 
orden, en el cual alternaban la Guardia civil y  
la policía. Sólo se permitió la entrada á los 
trabajadores, autoridades y  periodistas. Nues­
tros redactores acudieron también desde las 

ri meras horas de la mañana, y  á esto se debe 
a completa información fotográfica que publi­
camos del suceso, en la cual no falta ninguno 
de los detalles que puedan dar idea exacta de 
los incidentes de la catástrofe. Todas las foto­
grafías han sido hechas por el Sr. Baglietq.

A l medio día se presentó el Rey, que fué en 
automóvil, acompiúiade del Infante D. Carlos y  
de los ayudantes del Cuarto militar.

El Rey se informó detenidamente de lo ocu­
rrido, descendiendo á la parte inferior del De­
pósito desplomado. Fué vitoreado por el públi- 
00, y  dijo que en aquellos momentos de angus­
tia no (]|ueria manifestaciones de ninguna clase. 
Después se dirigió al Hospital de la Prin­
cesa, visitando á los heridos, con quiene j  con­
versó con solícito interés.

La catástrofe había producido extraordinaria 
indignación en los Cuatro Caminos, y  multitud 
de mujeres recorrían las calles enarbolando 
una bandera negra, en imponente manifesta­
ción.

La muchedumbre obligó á cerrar todos los 
establecimientos que estaban abiertos, excep­
to aquellos donde se socorría á los heridos, ex­
tendiéndose el cierre hasta las calles de Hor- 
taleza y  Faencarral.

Los ebreros de todas clases abandonaron 
sus trabajos después de las doce, y  fueron al 
Depósit / para ayudar al salvamento de las v íc­
timas.

Eotre los que más se distinguieron figuran 
los alumnos de la Escuela de logenieros de 
Minas, que sin descansar ni un solo momento 
y  provistos de hachas, picos y  palas, realiza­
ron grandes excavaciones.

Todos los médicos de las Casas de Socorro 
de Madrid se hallaban también allí prestando 
su eficaz concurso con verdadera abnegación.

Sería imposible describir todos los inciden­
tes del terrible drama; se rivalizó con entu­
siasmo en el intento generoso de arrancar el 
mayor número de víctimas á muerte.

Hubo en los primeros momentos mucha con- 
fis 'ón  respecto al número de obreros heridos 
en la catástrofe, pero al fin se ha conseguido 
formar la lista exacta, que es la siguiente:

Salvador Pérez, Francisco Santa María Mar­
tín, Benigno Mancha Saj^aceda, Tomás Bru- 
tón Alvarez, Leandro Gil, Hermenegildo He-

rrero, Felipe Nic sio Cañedo, Francisco Mateo 
Herrero, Mariano Martín Espinosa, Fernando 
Tovar, Ignacio Gil, Tomás Alonso, Salvador 
Manzanares, Manuel Guisasola, Aniceto Ma­
nicio, Celestino Alonso Pezuela, Juan Andrés 
Pérez. Fabián López Hernández, Jesús Ig le ­
sias Vázquez, Ramón López Sauz, Pedro Ló­
pez Sauz, Manuel Hernández, Andrés Mora­
gas Martínez, Mariano Félix Mateos, Antonio 
Ma:tínez García, Felipe Gonzalo, Gonzalo Mar­
tínez, Feü pe Mañero, Ildefonso Segovia, Ber­
nabé Alvarez, Gumersindo García Sierra, Ma­
teo Sánchez Gandía, Juan Ferris, Claudio 
Herráiz, Angel García, José Ramos, Serafín 
Antonio, Emilio Alvarez, José Vázquez, Anto­
nio Ranón Poejo, Juan Sauz, Pablo Lozano, 
Jesús Navarro, José Pastrana, Juan Supervia, 
Juan López, Tomás Ayuso, Braulio Perea, Ci­
priano García, Ulpiano Arquero, Luciano Ji- 
meno Martín y  Ramón López Pérez.

Hay cuatro heridos más, cuyos nombres y  
oircunstanoias permanecen desconocidos por 
hallarse en sus domicilios.

Se cuentan muchos detalles dramáticos y  
conmovedores, entre éstos una funesta ooinoi■ 
dencia que declaró un barbero ante el juez del 
distrito de la Universidad.

Dijo aquél que uno d i los muertos en la ca­
tástrofe, llamado Ricardo Esoribeses, era ami­
go suyo y  no pertenecía á las obraa del tercer 
Depó úto.

La mañana del siniestro, y  una hora antes de 
ocurrir, fué invitado Esoribeses por su amigo 
Manzanare?, otro de los muertos, á visitar las 
obras del Depósito, sorprendiéndole el hundi­
miento cuando se encontraba en las bóvedas. 
El intortonado Esoribeses era electricista.

Debe anotarse también que la primera per­
sona que al ocurrir la catástrofe acudió en au­
xilio de las víctimas recogiendo al primero de 
los heridos encontrados, fué el guardia de or • 
den público número 259.

Los cadáveres fueron conducidos al cemen­
terio del Este, donde se ha hecho un laborioso 
y  difíoU trabajo de identificación.

La circunstancia de hallarse en su mayor 
. parte deformados y  con horribles mutilaciones, 
faltándoles á muchos los brazos, las piernas y  
desfigurado el rostro, hizo que muchos de ellos 
continúen ignorados.

Sin embargo, se ha conseguido identificar á 
los siguientes, cuyos nombres son:

Toribio Manzanares, Julián Manzanares, Es­
teban Sebastián, Vicente Pérez Gómez, D o­
mingo Vázquez, Vicente Cecilia, Ricardo Es- 
cribeses, Juan Rubio, Claudio Crespo, Santos 
Otero, Juan López, Fermín Fernández, Cesáreo 
López, B mito Pereira, Ricardo Arteaga, Matías 
Rey Pérez, José Pérez, José Soriano, José 
Aparicio, Pedro Vázquez, Manuel Arboleda, 
Pablo Lozano, Carlos tínecuro, Manuel López 
y  López, Ignacio Gil, Lucio Martín, Eulogio 
Crespo y  Daniel Sánchez.

En onanto al número de obreros que traba­
jaban en las obras del Depósito existe una 
confusión incomprensible, ignorándolo hasta 
los mismos capataces.

Ayuntamiento de Madrid
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La impresión producida por la catástrofe no 
tardó en manifestarse con violencia, y  en la 
tarde del dcmicgo se produjeron graves des­
órdenes em los Cuatro Caminos, que añaden 
una página sangrienta á los horrores de la 
catástrofe.

En el indicado sitio se había organizado una 
manifestación para protestar de las malas con­
diciones de la obra del tercer Depósito. A  las 
tres de la tarde apareció un grupo que llevaba 
una bandera negra, y  todos se congregaron en 
torno de aquella insigaia de luto.

Los guardias de seguridad habían tomado 
posiciones en las calles próximas á la Qlorieta 
de los Cuatro Caminos, y  no se sabe quién 
dispuso que algunos agentes se aproximaran 
al grupo de obreros y  los disolvieran, quitán­
doles también la bandera.

Cumplieron la orden los guardias; pero este 
aoto de fuerza innecesario produjo la mayor 
indignación entre el público, y  empezaron las 
colisiones.

La bandera fué devuelta á los obraros, pero 
ante la resistencia de las autoridades á que se 
formara la manifestación, comenzaron las pro­
testas tumultuosas. Una mujer, de unos cua­
renta años, llamada María Aguüar, recorría las 
calles próximas á los Cuatro Caminos alentan­
do á los vecinos para que se unieran á la ma­
nifestación.

Entonces el coronel Elias ordenó que el cor­
neta diese los tres puntos de intimación, y  en 
el aoto la orden fué cumplida.

Sobre la fuerza pública cayó una verdadera 
lluvia de piedras, ladrillos, cascotes, etc., y  
entonces sonó un tiro, después otro, y  durante 
varios minutos el tiroteo fué nutrido é impo­
nente.

Pué una verdadera batalla, de la que resul­
tó un muerto y  varios heridos.

El obrero muerto había estado trabajando en 
la extracción de cadáveres del Depósito de- 
rrombado y  pasaba por casualidad en el ins­
tante más violento de la refriega.

Los heridos fueron los siguientes:
Guardia de Seguridad núm. 299, Ramón Ca­

rrasco, de treinta y  nueve años; contusión en 
el brazo derecho, leve.

Sandalio Martín, de cuarenta y  tres; contu­
siones leves.

Antonio López, de cuarenta y  cinco; herido 
de arma de fuego, grave.

Paula Maurás; contusiones leves.
Antonio Molina, de veictiouatro años; guar­

dia de Seguridad, contusiones pronóstico re­
servado.

Santiago Dávila, de veintitrés años; guardia 
de Segundad contusiones leves.

Cecilio San Pedro, de cuarenta y  cinco años; 
herido de arma de fuego, grave.

Lorenzo J. Serrano; contusiones, leve.
Luciano Berges; herido de arma de fuego, 

grave.
Alberto Manrique; herido de arma de fuego, 

grave.

/ l a  VERDAD E5QUEj 
.fÉSTA M A M A  ES DE, 
'^ ^ A S  BUENAS,

, EL^OBISPO DE’. MADRID 
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Ricardo Iglesias, guardia de Seguridad; con­
tusión leve.

Francisco Mareo, guardia de Seguridad; con­
tusión leve.

Manuel Rodríguez; contusiones leves.
Francisco Pérez, guardia de Seguridad; con­

tusiones leves.
Eduardo Polgueiras, guardia de Seguridad; 

contusión leve.
Juan Cebrián; herido de sablazos, cortadas 

las yemas de los dedos de la mano izquierda, 
pronóstico reservado.

Prudencio Esteban, guardia de Seguridad; 
contusión leve.

Ramón Carrasco, guardia de Seguridad; con­
tusión leve.

Vicente Ruiz, guardia de Seguridai; contu­
sión leve.

También fué auxiliado en el Colegio de pro­
testantes un niño de quince años, con una he­
rida de bala en un talón.

La catástrofe ha excitado los sentimientos 
de caridad de toda España, y  los donativos 
para las familias de las víctimas alcanz in ya 
una cifra respetable.

Uno de los primeros rasgos de caridad fué 
el de la marquesa de Squilach?, que se ofre­
ció para amparar á los huérfanos, asegurándo­
les el porvenir.

También el popular empresario de la Plaza 
de Toros, D Pedro Niembro, siempre atento á 
las iniciativas honrosas, organiza una corrida 
benéfica, que será un verdadero aconteci­
miento.

Como todas las víctimas de la catástrofe 
habían sido conducidas al depósito del cemen­
terio del Este, y  las autoridades no consentían 
ninguna manifestación de duelo, por temor á 
que se repitieran los desórdenes, se decidió 
que el entierro tuviera lugar sin ostentación 
de ninguna clase.

Así, desde las primeras horas de la mañana 
del martes grupos de obreros con brazales de 
crespón se enoamAaron al cementerio para 
asistir al sepelio de sus compañeros. Enire 
éstos se veían muchos parientes de las vícti ■ 
mas y  num. rosas mujeres.

Las inmediaciones del cementerio se halla­
ban ocupadas po.-fuerzas municipales de caba 
Hería y  una sección de la Guardia civil.

Los cadáveres, colocados en féretros forra 
dos de merino con galón de oro, donativo que 
ha h’ oho de sa bolsillo particular el conde de 
San Luis, se hallaban en el Depósito.

A  las diez y  cus rio llegaron en el carruaje 
del Gobernador dicha autoridad y  el Ministro 
de Agricultura, quien por encargo y  en repre­
sentación del Gobierno iba á presidir ehfúne- 
bre acto.

Media hora mis tarde llegó al cementerio el 
Obispo de Madrid-Alcalá, organizándose en 
seguida el entierro.

Los miles de obreros que asistían á la fúne­
bre ceremonia, guardando actitud muy correc-

ta, siguieron á la comitiva 
hasta el Depósito de cadá­
veres. Ibam revestidos los 
tres oapeUanes del cemen­
terio con cruz alzada, y  á 
contíuaaoión la presiden­
cia del duelo.

El obispo bendijo los ca­
dáveres, entonando un res­
ponso, y  abriendo marcha 
varios guardias municipa­
les, se encaminó la comiti­
va hacia el sitio donde se 
había de sepultar álas v íc ­
timas.

Antes del enterramiento 
el obispo rezó un responso, 
y  después arrojó sobre las 
fosas abiertas varias pale­
tadas de tierra. Fué una es­
cena conmove lera que pro­
dujo viva im pres ión  en 
cuantos la presenciaron.

Los restos fueron depc- 
sitaios en los sarcófagos, 
en la forma siguiente;

En el sarcófago 51 reci­
bieron sepu ltu ra  Daniel 
Sánchez, Julián Manzana­
res y  Toiibio Manzanares, *' '■ ■
padre é hijo; en el 52, Este­
ban Sebastián, Vicente Pérez y  \lóente Cecilia; 
en el 53, Domingo Vázquez,'Pedro Vízqaez, pa­
dre é hijo, y  Juan Rubio; en el 54, Claudio 
Crespo, Santos Otero y  Juan López; en el 55, 
Fermín Fernández, Cesáreo López y  Benito 
Pereira; en el 56, Ricardo Arteaga, Matías Rey 
y  José Pérez; en el 57, José Soriano, José 
Aparicio y  Jorge de la Torre; en el 58, Carlos 
Guerrero, Manuel López é Ignacio Gil, y  en 
el 59, Lucio Martín y  Eulogio Dú z.

Concluida la oeremonia en el cementerio ca-
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tólico, se procedió á conducir á su sepultura 
del cementerio civil á los cadáveres de los 
obreros reclamados por sus familias- Manuel 
Arboleda, vioepresidente de la Sociedad La 
Verdad Social, y  Ricardo Escribeses.

Sobre el féretro de Arbólela sus oompañe • 
ros colocaron la bandera roja de la Sociedad y  
una Corona de ñores naturales.

El entierro civil fué presidido porD. Nicolás 
Salmerón y  los Sres. Ortega y  Mirenoo, asis­
tiendo gran número de obreros.

El verdngo p e  ha ejecutado á los reos de Don Benito
La ejecución reciente de los reos de Don 

Benito da triste actualidad al verdugo de Cá> 
oeres, Salustiano de Leóu Virceales, á ^uieu 
estuvo encomendada esta suprema fuuoiou de 
justicia.

Nos rtmiten su retrato y  el de sus hijos, eu- 
oareciéndonos su publicación, lo que hacemos 
por constituir una nota de dramática curiosi­
dad. Salustiano tiene actualmente cincuenta y  
nueve años de edad, habiendo casado tres ve- 
oes. de cuyos matrimonios le viven cinco hijos.

Siempre hizo vida ejemplar, distinguiéndose 
por su honradez y  procurando no prestar aten­
ción á la repugnancia que en todos tiempos ha 
sentido la gente por el verdugo.

Es natural de Toledo, y  en los diez y  nueve 
años que lleva ejerciendo sus fúnebres fuu* 
clones, hallevado á cabo las quince ejecucio* 
nes que siguen:

Ei.12 de Diciembre de 1891, á Ernesto An- 
drades Silva, en Oiivenza (Badajoz).

El 10 de Enero de 1894, á Eusebio Salinas y  
Aquilino Vázquez, en Segovia.

El 10 de Enero de 1895, á Juana García y  á 
su marido, Demetrio García, en Hervás (Cáce- 
res).

El 21 de Enero de 1896, á Esteban Fernán­
dez, en Plasencia (Cáceref;).

El 11 de Febrero de 1897, á Ceferko Rodrí­
guez (a) Hospiciano, en Hervás (Cáceres).

El 30 de Abril de 1897, á los hermanus Rai­
mundo y  Tomás Guznán, en Navahermosa 
(Toledo).

El 2 de Diciembre de 1897, á Isidro Váz juez, 
en Navalmoral (Cáoeres).

El 6 de Mayo de 1899, á Antonio Labrado, 
en Montánchez (Cáceres).

El 10 de Diciembre de 1899, á Blas Vicenta 
Gómez y  Antonio Polo Vicente, en Alba de 
Termes.

Y  hace pocos días ejecutó á Carlos García 
Paredes y  Ramón Martín de Castejón, los au­
tores del crimen de Don Benito.

Dentro de a’gunos días debe de actuar en 
otra pena de muerte, la del reo de Baños, para 
el cual se ha pedido inútilmente el iudulta.

RETRATO DEL VERDUGO EL VERDUGO RODEADO DE t U MUJER Y  DE SUS CINCO HIJOS
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Una ciudad destruida
POR ÜN TERKBMOTO

Un horrible terremoto ha sacudido á la India 
hace pocos días, originando espantosos es­
tragos.

Algunas ciudades tan importantes como La 
hore, han quedado por completo destruidas.

Se hundieron con la violenta sacudida del 
suelo, que duró más de tres minutos, el magní­
fico oafitillo, la estación del ferrocarril, la ca­
tedral, una mezquita musulmana celebrada en­
tre las más bellas del mundo y muchos tem­
plos indios y  cristianos.

Han caído á tierra las torres de 70 metros de 
altura de la mezquita de Oro. quedando la ma­
yor parte de la población bajo los escombros 
de muchas casas destruidas.

No se sabe la cifra exacta de las víctimas, 
pero pasan de mil los cadáveres extraídos en 
distintos lugares de la población.

Las partes superiores de las casas altas 
caían sobre las casas bajas, aplastándolas. Los 
detalles que adelanta el telégrafo son espan­
tosos.

También el terremoto prodojo grandes es­
tragos en las poblaciones de Kashmeere, Dalm- 
sie, Degradoom y  otras muchas.

( d e  n u e s t r o s  c o r r e s p o n s a l e s )

Dn cura robado.

Santiago.—En el pueblo de San Félix de 
Sales se ha realizado un robo audaz, del que 
ha sido víctima el cura'párroco D. Vicente Mo- 
reiras Barros.

Cuatro iodividuos enmascarados penetraron 
en la casa del párroco taladrando una ventana 
del piso bajo da la cocina, y  abriendo el boque 
te pudieron descorrer una pasadera de hierro, 
con lo cual lograron entrar en la habitación.

Sorprendieron á la criada y  al criado, á quie­
nes taparon la cara con ropas, y  quedando dos 
de vigilantes, los otros dos fueron hasta la a l­
coba donde dormía el cura.

Despertó D. Vicente sobresaltado, viendo á 
dos hombres que en actitud amenazadora le 
exigían la entrega de 15.000 duros, pues de lo 
contrario le maltratarían.

C on tes tó  el cura que no poseía tanto dinero, 
y  entregó 120 pesetas que dijo era todo su ca­
pital.

Le s ladrones le ataron las manos, apoderán­
dose después de las llaves de la iglesia, de 
donde extrajeron el dinero de los cepillos.

Lo extraordinario del caso es que no come­
tieron ningún acto de profanación religiosa, 
respetando las imágenes y  los vasos sagra- 
dos.

Convencidos de que el cura no tenía más di­
nero en la casa huyeron antes del amanecer, 
sin que ningún vecino se enterase del suceso.

Avisado el comandsmte del puesto de la 
Ulla practicó activas diligencias, deteniendo 
por sospechas á Celedonio Novoa Moure, al 
padre de éste y  al criado del cura, Agustín 
Calviño.

Se oree que éstos son los autores del robo, 
que ha indignado al vecindario por la impuni­
dad en que se ha realizado.

erlmen horrible.

En el pueblo de Medialegua, del término de 
Orihuela, se ha descubierto un crimen rodeado 
de especiales circunstancias de ferocidad.

Desde hace más de cuarenta días se notó la 
desaparición, del pueblo de Redovar, de un ve­
cino llamado Cayetano Bocamora.

Todas las diligencias practicadas para des­
cubrirle fueron inútiles, hasta que hace poco 
una mujer, removiendo unos aperos de labran­
za, encontró el cadáver.

Se hallaba enterrado próximo á la barraca 
del huertano Manuel Perrer, el cual había des­
aparecido cuando la Guardia civil se presentó 
á prenderle.

El cadáver estaba materialmente acribillado 
á puñaladas, presentando heridas en todo el 
cuerpo, especialmente en el cuellay en la ca­
beza; tenía el cráneo por completo destrozado 
á golpes, hecho tal vez con la idea de dificul­
tar la identificación si acaso llegaba á descu­
brirse.

Se han realizado varias detenciones, entre 
ellas la de la dueña de la barraca, á quien se 
oree cómplice del crimen. Atribúyese tan feroz 
asesinato áuna venganza personal.

Accidente fatal. — Do obrero muerto 
y  otro herido*

San Sebastián.—Elo. el barrio de Ategorrie- 
ta ha ocurrido unjfatal accidente, del que fue­
ron víctimas dos infortunados obreros.

Varios hombres empleados en la fábrica de 
D. Ramón Múgica se disponían á sacar una 
enorme viga de los almacenes situados junto 
al frontón antiguo de Jai-Alai, en el preciso 
momento que pasaba un tranvía de viajeros.

Suspendieron un instante la operación hasta 
qne pasara el convoy, reanudando á poco el 
trabajo, y  cuando se hallaban en medio de la 
vía otn el enorme madero en hombros, vieron 
descender otro tranvía remolcando una vago­
neta cargada de piedra.

El conductor, viendo el peligro que corrían 
los obreros, trató de detener el coche, pero 
ellos, ante la proximidad del tranvía, abando­
naron la viga, quedando tan sólo sosteniéndola 
los dos hombres qne sujetaban los extremos.

Tan enorme era el peso para estos desgra­
ciados, que no pudieron resistir, cayendo de­
bajo de la viga, lanzando gritos de dolorosa 
angustia.

53» .

PRINCIPALES EDIFICIOS DE lA  CIUDAD DE LAHORB, Dy.STRUÍDA POR UN TERREMOTO.—GRAN TEATRO, 
CELEBRE MEZQUITA DE JUNMA Y VISTAS DEL JARDÍN DEL.SHAH, ARRASADO POR_LA CATASTROFE

El tranvía paró sin contratiempo poco más 
de un metro de distancia del madero caído.

Los obreros acudieron á prestar auxilio á 
los heridos, á quienes sacaron á costa de gran­
des esfuerzos.

Uno de ellos, llamado José Isidro, natural 
de Moraleja del Vino (Zamora), había recibido 
tres graves heridas, de las que falleció á los 
pocos minutos.

Su compañero, Joaquín López, sufrió la 
fractura de tres costillas y otras varias heri­
das y  magollamientos.

El alcalde envió á la familia de cada obrero 
50 pesetas de las 1 500 que el obispo de San 
Sebastián había donado para los pobres.

Locha sangrienta.

Valencia.— En Carlet se ha desarrollado 
una lucha brutal entre tres vecinos, excitados 
por antiguos resentimientos.

Parece que Vicente Vidal encontró en la 
calle á los hermanos José y  Bernardo Bagues, 
con los cuales entabló una disputa, que pronto 
degeneró en riña.

Los dos hermanos, armados de hachas, arre­
metieron contra Vicente, que se defendió, ha­
ciéndoles frente con un revólver.

La lucha fué espantosa, peleando todos con 
igual ferocidad, hasta que después de varios 
disparos Vicente cayó al suelo, falleciendo á 
los pocos momentos.

Tenia el cuerpo destrozado á hachazos, pues 
los hermanos, cuando le vieron caer, se ensa­
ñaron en el moribundo.

José y  Bernardo resultaron también heri­
dos, á consecuencia de los disparos de Vicen­
te, siendo conducido el primero al hospital en 
estado muy grave.

Dos novios suicidas
En el pueblo del Castillo de las Guardas 

(Sevilla) sostenían relaciones amorosas una 
agraciada joven de veinticuatro años de edad, 
llamada María Martín Alonso, y  un muchacho 
de veintiún años, nombrado José Romero 
Prior.

Desde hace algún tiempo, sin que se haya 
averiguado la causa, los amores de estos jóve­
nes se hallaban contrariados, hasta tal punto, 
que Romero concibió el propósito de suicidar­
se, como único remedio á la violencia de su 
situación.

Son más frecuentes de lo que se oree estas 
determinaciones supremas de los amores en­
vueltos en las fatalidades de la vida.

Las mujeres caminan serenas al sacrificio, 
segando las esperanzas de la existencia cuai:- 
do ven en el hombre á quien aman la firme 
resolución del suicida.

María Martín y  José Romero decidieron ma­
tarse, eligiendo para ello las poéticas márge • 
nes del río Guadiana.

Antes del amanecer los dos novios se diri­
gieron al lugar elegido, y  sentados sobre el 
ribazo, uno al lado del otro, consumaron el 
suicidio.

José, con una navaja de afeitar, se dió un 
gran tajo en el cuello, y  María hizo lo mismo 
con una faca de grandes dimensiones.

Como María se hallaba sirviendo en la casa 
del v^ecino D. Joaquín Rodríguez, éste, alar­
mado con su ausencia, practicó algunas dili­
gencias, que por el momento no dieron resul­
tado satisfactorio, avisándose la desaparición 
á los padres de la joven, residentes en A r- 
chidona.
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Pero al ^ a  siguiente, varias mujeres que se 
disponían á lavar ropas en la ribera del Gua­
diana hallaron á los dos suicidas, tendidos en 
el suelo en un gran charco de sangre.

María tenía una herida tremenda en el cue­
llo, y  su cuerpo, rígido, no daba señales de 
vida. El novio, por el contrario, empuñando to­
davía la navaja con la mano derecha, alentaba 
aún, por lo cual las lavanderas corrieron asus­
tadas en busca de las autoridades.

El juzgado municipal del Castillo, acompa­
ñado del médico titular, se personó en el sitio 
mencionado, encontrando todavía ooñ vida á 
José Romero.

El méd'.co consiguió que José recobrara el 
conocimiento, y  con grandes esfuerzos mani­
festó que el suicidio había sido premeditado, 
en la forma ya rslatada.

Su estado era muy grave, creyendo los mé­
dicos que no podía sobrevivir mucho tiempo á 
la terrible cuchillada.

El cadáver de la infortunada María fné con­
ducido al cementerio, donde se le practicó la 
autopsia.

TRAGICO SUICIDIO DE DOS NOVIOS

La leyenda de las razas enanas
En el arte antiguo, tanto en Egipto como 

en los países latinos, la leyenda de los p ig­
meos, es decir, de las razas humanas, peque­
ñas ó enanas, ha dejado hondas huellas.

Ahora parece, según los numerosos docu­
mentos reunidos por dos alemanes, que la le ­
yenda de los pigmeos no es tal leyenda, y  to­
do cuanto se ha dicho, pintado ó escolpido re­
ferente á los enanos, es dtl dominio de la rea­
lidad.

La prueba más poderosa en apoyo de esta 
afirmación es el descubrimiento en difentes 
épocas del l ombre prehistórico, de numerosos 
esqueletos que sclo pudieron pertenecer á in­
dividuos de talla enana.

En Suiza, partió alármente, es donde se han 
hecho más descubrimientos de esqueletos 
enanos, y  existe la interesante coincidencia 
de ser estas regiones donde la tradición po­
pular coloca más séres enanos.

La historia recuerda que en los primeros 
tiempos de los Faraones recibieron los egip­
cios á una embajada procedente de Africa, y  
compuesta en su mayor parte de hombres de 
talla muy pequeña.

La tx  stencia de los pigmeos se considera 
en Africa como una cosa indudable, y  algunas 
tribus negras que conservan recuerdos muy 
remotos hablan de los hombres enanos, cre­
yendo que en otro tiempo poblaron muchas 
regiones del continente.

£1 Refngio en Francia
El Refugio, esa admirable in titución filan­

trópica que acoge de noche, durante tres con­
secutivas por lo general, al viandante, al ne­
cesitado ó al mendigo sin importarle cuál sea 
BU profesión ó nacionalidad, existe también 
arraigada en la vecina República francesa, or­
ganizada casi del mismo modo que nuestras 
santas Hermandades, dependiente de la filan­
tropía particular y  administrada por un Con­
sajo electivo, del que forman parte, periódica­
mente, distinguidas y  notables personalidades 
políticas, literarias, artísticas, financieras y  
sociales.

Se ha publicado una curiosísima estadística 
de los asilados en las Casas-Refagios de Pa­
rís durante el año último, estado que reprodu­
cimos á titulo de curiosidad, y  porque da clara 
idea de la babilónica acumulación de séres 
humanos de todos los pueblos y  todas las ra­
zas, en la que designan muchos «capital del 
mundo civilizado».

Léase lo que escribe un diario parisién con 
el título de «Hospitalidad nocturna»:

«La benéfica iñstituoión ha hospedado du­
rante el año 1904, 69.942 hombres y  niños y  
2.682 mujeres y  niñas, ó sea un total de 72.624 
personas.

»Esta cifra se descompone del modo siguien­
te, por nacionalidades:

»66.364 franceses, 112 argelinos, 2 340 alsa- 
cisnos-ioreneses. 435 alemanes, 38 america­
nos (yanquis), 54 ingleses, 4 australianos, 201 
austríacos, 1.429 belgas, 7 chilenos, 4 dina­
marqueses, 7 egipcios, 212 españoles, 8 g ríe• 
gos, 47 holandeses, 61 húngaros, 2 indios, 524 
italianos, 17 polacos, 9 portugueses, 16 ruma­
nos, 108 rusos, 10 senegalenses, 3 suecos, 597 
suizos y  21 tarcos.

»Del punto de vista de sus respectivas pro­
fesiones, los refugiados durante el año último 
resultan:

30.896 obreros del suelo (peones camineros, 
labradores, etc.); 5 314 obreros de construc­
ción (albañiles, etc.}; 3.945 obreros en made­
ras (leñadores, carpinteros, etc); 8275 obre- 
ros en metales; 2.177 obreros en pieles (tala­
barteros , curtidores, etc.); 751 mueblistas 
(tallistas, tapiceros, etc.); 2 203 obreros en te ­
las y  vestidos (sastres, modistas, camiseros, 
bordadoras, etc.); 6.860 obreros alimenticios 
(panaderos, cafeteros, chocolateros, cocineros, 
etc.); 1 730 mozos y  criadof; 1 121 obreros ar­
tistas; 7.582 obreros del libro (artes gráficas); 
2.643 empleado«; 57 artistas dramáticos; 54 ar­
tistas líricos; 29 artistas gimná«tico-acrobáti­
cos; 7 músiros; 4 pianistas, 11 maquinistas 
mecánicos; 48 profesores diplomados (con tí­
tulo); 21 instructores; 26 estudiantes, 5 perio­
distas; 53 pasantes de notarios y  procuradores 
(curiales)’, 18 intérpretes; 6Í2 mandaderos 
(mozos de cuerda, corredores de comercio y  
vendedores ambulantes); 23 negociantes; 458 
militares y  marinos; 17 farmacéuticos; 718 en­
fermeros, y  271 sin profesión,»

Ayuntamiento de Madrid
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P a ra  s e r am ada
( c o n s e j o s  d e  u n a  c o q u e t a )

Partiendo del principio de que no hay mu­
jeres feas y  oonvenoida de que la misión prin­
cipal del bello sexo es la de agradar, la espiri­
tual duquesa Laureana ha publicado en París 
un precioso volumen que podía haber titulado 
«E l arte de embellecerse», libro que muy bien 
traducido al español se halla de venta, con el 
titulo de estas líneas, en todas nuestras libre­
rías. La obra es una serie de consejos y  adver­

tencias, higiénicas en gran parle, para embe­
llecer el cutis, los rasgos fisionómioos, las ma­
nos, los pies, etc., por medio de afeites, peina­
dos especiales, vestidos (corte y  combinación 
de colores), corsés, botinas ó zapatos, etc.

De paso trata acerca de la anemia y  neuro­
sis, y  de los medios de precaverse de esas do­
lencias. Véndese el libro á 3,50 pesetas, ŷ  for­
ma un buen volumen en 8.“, con una artística 
cubierta á tres tintas. El primer capitulo (una 
tercera parte de la obra) en que explioa la auto­
ra por qué escribe su libro, es una historieta 
que tiere todo el sugestivo interés de una no­
vela de Cátalo Mondes. Merece leerte.

CONCURSO NUM. 12

'. i. . .... 'a . "".w, ...'/L •

I 1 Z2C

Los dos novios se encuentran en la azotea 
de una casa, y  unidos en estrecho abrazo, se 
extasían contemplando el cielo de una hermo­
sa noche de primavera.

—¿Serás mía?—pregunta el gatito.
Y  ella responde, entre seria y  burlona:
—Lee mi contestación en las estrellas.
Averigüen nuestros lectores lo que dicen 

las estrellas.
La cosa no es fácil á simple vista; pero si 

se fijan un poco, verán que con las estrellas 
está f  jrmada una palabra muy corriente.

La solución de este concurso y  los nombres 
de los que acierten se publicarán en nuestro 
primer número de Mayo, y  las soluciones se 
admitirán hasta las seis de la tarde del día 2.

Si fueran más de cuatro los que acertaren, 
se sortearán entre ellos los

Cuatro premios de 25 pesetas,
que según costumbre dedicamos á nuestros 
lectores.

No se admitirá ninguna solución que no ven­
ga en el cupón correspondiente.

Solución al concurso nóm. 12
de LOS:|SUCESOS 

¿Qué palabra hay en las estrella»?

Desde el día V  
están á la venta les 
DOCE CUADERNOS 
de la PRIMERA SE- 
RIE de Juaníte y  su 
Perro á SEIS C0~ 
LORES.

FAMOSAS' HAZAÑAS
D E

A d v e r t i m o s  á  l o s  c o ­
r r e s p o n s a l e s  y  l i b r e r o s  
q u e  n o s  h a y a n  h e c h o  
p e d i d o s ,  q u e ,  s e g ú n  l a s  
c o n d i c i o n e s  e x p u e s t a s  
é n  n u e s t r a  C i r c u l a r ,  e s  
i n d i s p e n s a b l e  e l

FAGO ADELANTADO

p m D O s

B d m on  \ -  
d e  " L oSkí¡>íj c í :5 0 S

-^f leten 13 .MRDRID*
f

¡¡¡ÉXITO INMENSO!!!
i24.000 cuadernos yendidos en cuatro liM’as!

i84.00Q cuadernos yendidos en cuatro días!
N o hay ejemplo de uu éxito tan colosal comno el que ha tenido Juanito y su 

p erro . E l día l.° ,  cumpliendo lo ofrecido, repartimos los primeros cuadernos 
á los kioscos y puestos de periódicos, y en cuatro horas se vendieron

xn.il coleocione»ti
De doce ct-iadernos ca.da una

Gomo dijimos en el número anterior, á los cuatro dias de empezada la ven­
ia llevábamos despachados en Madrid y provincias

j ; S ^ . O O O  O x x í x c i © x - i x o » ! !

No esperábamos tanto en tan poco tiempo. Tentamos di puestas para la 
venta sólo seis m il colecciones, y ante la lluvia de pedidos que tan rápidamente 
ha caido sobre nosotros, ha sido preciso repartir el / áborioso trabajo de encua­
dernación entre tres talleres distintos (calle de Luciente, calle de las Infantas 
cálle de Jesús del Valle), en los cuales más de veinte personas trabajan día 
noche para que podamos servir la demanda.

A  este paso pronto se agotará la considerable tirada que hemos hecho de esta
célebre historieta.

Apresúrense, pues, á comprarla los que aun no lo hayan hecho, pues estan­
do ya tirándose la nueva serie, no podrá reproducirsí la primera.______________

Romero, impresor.—Libertad, 31. Madrid.Ayuntamiento de Madrid



HIPNOTISMO
¿Quieres saber, lector, cómo aumen­

tar tus ventas, asegurarte mayor dicha, 
go z^  de mejor salud y  alcanzar mayo- 

a? N i

lírO S  S U C B S O S s s s s

res éxitos en tu vida? ^Nuestra misión es 
ayudar a nuestro prójimo^ y  á éste nos 
cons^ramos especialmente. ¿Quieres 
permitimos que te ayudemos? Nada te 
costará hasta que te hayamos dado 
pruebas de lo que podemos hacer. Te 
enviaremos nuestro libro de cien pági­
nas, magníficam
mente. Esta nota_____
principios fundamentales del éxito en 
todas las empresas de la vida y  la ma­
nera de corregir males hábitos y  de cu­
rar toda enfermedad conocida sin recu­
rrir á drogas, á la medicina ni al escal­
pelo del cirujano.

El te descubrirá por completo los 
ocultos misterios del Hipnotismo, del
Estudiadlo í^^petismo personal,

. de la Curación magne-
VOSOtrOS tica, etc. E lted ira có - 

t n i e m n e  de apoderarte
rápidamente de esas nada os Ciencias en pocos días 

n i p s f  a  y Po** tí mismo, y  cómo 
c u c s i a .  puedes ejercer ese po- 

der sobr6 tus amigos y  sobre los que te 
rodean, sin que tengan de ello la más 
leve sospecha; métodos nuevos é ins­
tantáneos que permiten á cualquierahip- 
notizar á sus semejantes con la rapidez 
del relámpap. Garantizamos el éxito, 
comprometiéndonos en otro caso al pago 
de 6.000 pesetas. Esemaravilloso volu­
men ha sido el punto decisivo de la exis- 
tencia de centenares de personas prontas 
á dejarse arrastrar por la desesperación. 
Millares de ellas deben su salud, su di­
cha y  sus éxitos financieros á los con­
sejos de ese libro que está lleno de se­
cretos maravillosos y  de asombrosas 
sorpresas. Se envía un ejemplar gratis 
y  franco á toda persona que lo pida. 
Como se p  publicado en español, italia­
no, francés, alemán é inglés, puede ha- 
de^hacerse el pedido en el idioma que 
más convenga. Franquéese la carta con 
sello de 25 céntimos, ó empléese una 
tarjeta j^ostal de 10 céntimos.
Dirección: ITew.Torklnstitute of Science,
Dept. 173 A. Rochester, N. Y. (E. U. de A.)

^0 nsar anteojos de cristal artificial porque queman y debilitan la vis-
------ w  probado por la ciencia de

todos los países.
Véanse los tuaieojoa de roca 

I p re d a i^ iif  ánicos que la conser­
van y mejoran; aprobados por 
los mías afamados dootoros r  ocu­
listas; para mayor garantía, los 
d«y á prueba, y no siendo satis- 
iaotorio su reñltado devuelTo el 
dinero; para mis detalles pídase 
catálogo; se enfrega gratis; se 
gradéa la vista para dar el grado 
ozacto que debe usar.

Oran auriido en gemelos para 
tcatrcL campo y marina; gran va- 
ríedaa de novedades en bisutería 
y j>edrería, petacas, carteras, 
tapetaros, monederos, navajas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perftime^ cepillería, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y un mi- 
Uón de objetos variados. Visitad 
la exposición. Entrada libre.

Oeps î t̂daB, 4 9  y

OUB030
J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID 

OWtISOOa Kaandimlana, W .— 08tJi^gSB

/tcademia de lenguas vivas
MÉTODO SÁPIDO PARA APRENDER

FRANCES—IK GLES-ALEMAN-ITA LI A N 0

Clases en la  Academia y  á domicilio. Lec­
ciones especiales para señoritas por profeso­
ra con titulo francés.

B  A .  G i X J I  O  . Í 3 S

3 ^

Teodoro Hernández
PROFESOR DE GUITARRA

f l a m é : n c o  y  s e r i o
CARDENAL CISNEROP, 21, PRAL.

El Mondo Elegante
Almanaque para 1.905

A  los suscriptores y 
corresponsales de E llm -  
parcial, una peseta.

Los nombres de los 
notables escritores y  ar­
tistas que colaboran en 
El Mundo Elegíante,
hacen el mejor elogio de 
este precioso libro, cuya 
tirada se agotará segu­
ramente con la mayor 
rapidez, por lo que acon­
sejamos á nuestros lec­
tores lo adquieran en se­
guida.

PRE6IO X Pesetas 1,35

El “Quijote,, más barato
La oasa editorial Sopeña, deseando oontri- 

buir oon un modesto homenaje á la gran fies­
ta que todos los espigóles cultos preparan oon 
motivo del tercer centenario de la pnblioaoión 
del Quijote, ha hecho una nueva edición del 
inmortal libro de Cervantes, saorifioando to- 
óa idea de interés partioular y  de lucro, á su 
ferviente deseo de honrar la memoria del más 
grande y  castizo de los ingenios castellanos.

Todas las Corporaciones y  Sociedades de­
ben adquirir esta preciosa emoión.

Los Ayontcnilditou, aun aquellos cuyas
condiciones eoonómioas no sean muy pros-

Seras, para regalar el libro á los niños de las 
isouelas municipales;
Las Oipntaclonea, pai« los asilados y  ni­

ños pobres de la provincia respectiva;
Los éaalnoa, Ateneos y Soeledadea 

politices, para obsequiar á sus asociados y  
a los alumnos que oonourram á sus olajes;

Los poderosos, para obsequiar á los hu­
mildes;

Los Maestros particulares, paira pre­
miar la aplioaoión de sus discípulos; .

Los Industrlalea y  los grandes conoier 
Clantes, para regalarlos á sus olientes;

Las Autoridades, en fin, para contribuir 
eficazmente a la difusión de la cultura espa­
ñola.

PRECIOS NETOS

Un ejemplar, una peseta.
De 100 á 500 ejemp 
1.000 -  

2.000
3.000
4.000
5.000 
7.500

10.000
15.000
20.000
25.000 en adelante.

Los ejemplares encuadernados en tela y  le­
tras doradas, tendrán un aumento de 50 cénti­
mos cada uno.

Los portes, ó gastos de correo, serán de 
cuenta del peticionario.

Un ejemplar en rústica, franco correo y  cer- 
tifioado, 1,40 pesetas.

Uno ídem encuadernado, franco correo v  
certifioado, 2 id.

Pedidos: Casa editorial Sopeña, calle Va; 
leneia, 275 y  277. Apartado de Correos 178, 
Barcelona.

1.. 60 ots. cada uro.
• • 58 —
• • 57 —
• • 56 —
• • 64 —
• • 53 —
• • 52 —
• • 51 —
• • 49
• > 47 —
• • 45 __

/V los fotógrafos
y aficionados

Este periódico paga CINCO PESE­
TAS por cada fotografía de actualidad 
interesante.

Relojes
SZTRá -PLANOS 

D3 PRECISIÓN
X i9  x u á s  p l a n e  

qn* se oonoee.
Mveha Irriprichabli. 
PnciMiiiuapilMoii.

23, Fseicirril, 23
H e s » .—Q. OBa

PesetM 3,60 e^a (antes 10 reales). Pupla estomaeul, Femánde* Moreno, oonooida en 
todo el orbe porque oiwa el estómago. Individuos que estaban oansados de « s »  ejemplares 'í 
de 0^  preparados, sm enoontrar oon ellos más que «n pequeño alivio á las primeras tomas. I 
debido al euluaute que contienen, han curado radloalmcutc laj acedías, ¿spepsias, cas- s 
tra^gias,oatms y ulceras del estómago é intestinos, diarrea«, vómitos y ¿uaato revela < 
malasgestiones, <»n dos oajas PsrU  Bs&ottoeui. Abre el apetito, nutre al débü y es un
gran digestivo. Por 8,76 se remito. Saoramanb, 2. Madrid. ai u.»u y es un

B1 Escudo de Barcelona
a»AH BAZAR OE ROPAS HECHAS

oomo en aíos anteriores, esta acreditada casa liquida sus existencias 
TrâÎèfdë bapatisiinos como á eontinuoción se verá:

talones! á 7 p rê tas . ’  ^ ^  gabanes, forro seda, 25; chaquets, 6; levitones, 12; pan-

VSRDADERA LIQUIDACIÓ.M

21 y 23, Preciados, 21 y 23. |Madrid

zóiT^iwmo^to ”»éd:oos la recetan porque no atoes al eora-
^ “Sei«tiona el cerebro, como otros oalmantos

DUA aoesis, 0,26.—CaJ A non dios dosis, 2 pesetas.—FARMACIAS
uirección: Sr, aorant, calle de O, Martin, 63 , Madrid *• » “ iw oertia-, V.US su. ende por oorreo.Ayuntamiento de Madrid




